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eu la iglesia de los PP. Capuchinos, Comunión general á las 7 y media 
de la mañana, y á las tres y media de la tarde la función mensual re­
glamentaria, con sermón. 

A las 5 y media de la tarde en la iglesia de Ntra. Sra. del Tura, se 
cantará el santo Trisagio. 

LAS LECTURAS 
(Conclusión.) 

IlL 
Sigamos más adelante y veamos lo que sobre punto tan delica­

do nos dicen los Santos Padres. «Los libros perversos, exclama San 
Juan Crisóstomo, son las armas de los demonios para subvertir la 
Iglesia de Dios.» No hay duda que ellos son los que han rasgado 
el velo del templo y destruido su santuario. Al eco de sus doctri­
nas hemos visto reproducidas las escenas del más horrible vandalis­
mo; bambolear tronos, caer monarquías ante las que se habían 
inclinado reverentes los siglos; disputar á la Iglesia Romana 
unos derechos, los más santos y legítimos, que habían defendido 
con su espada casi todos los emperadores, desde Joviniano á 
Carlo-Magno, y usurparla su patrimonio; hemos visto templos in­
cendiados y casas de beneficencia y hospitales convertidos en 
cuarteles y hasta en casas de prostitución, incautados los bienes 
del clero y fugitivos y errantes los sacerdotes por los bosques; y 
expuestos á la befa de hombres soeces y de una canalla vil, los fie­
les que no han querido renegar de sus creencias religiosas ni re­
conocer la absurda revolucionaria teoría de los hechos con cínico 
descaro consumados. 

«La doctrina que enseñan los hombres perversos, dice San 
Agustín, es como una oepa en un peligroso cercado, como un ra­
cimo entre espinas: lee pues con cuidado, no sea que cogiendo el 
fruto, desgarres tu mano.» ¿ Y cuántos hay que no sólo han visto 
desgarrada su mano, sino su cabeza, su cuerpo y su espíritu y 
perdida su alma nobilísima por causa de las pasiones y fealdades 
á que les indujeron las doctrinas contenidas en los libros que le-


